COMUNICADO DEL EPISCOPADO SOBRE

LA SITUACIÓN BELICA EN MEDIO ORIENTE


Los obispos argentinos, reunidos en la asamblea plenaria, dolorosamente conmovidos por las hostilidades en el Medio Oriente, no podemos menos que expresar nuestra honda preocupación por las trágicas consecuencias que afectan a tantas vidas, aún inocentes, como a las naciones, a la civilización y desarrollo humanos, y unidos íntimamente a Su Santidad el Papa Pablo VI pedimos a todos los fieles que ofrezcan oraciones y sacrificios a Dios, Padre común, para que cesen las hostilidades entre sus hijos los hombres.


Establecemos que, en tanto lo permitan las rúbricas, el clero del país añada, en las misas, la oración imperada por la paz, y en la “oración común de los fieles” la siguiente petición: “Señor, Dios Padre, para que todos los hombres, tus hijos, se sientan realmente hermanos, y reine en el mundo la paz: te rogamos Señor”


Exhortamos asimismo a que, en todas las parroquias e instituciones religiosas, se realicen celebraciones litúrgicas que juzguen más oportunamente, impetrando la paz y fraternal reconciliación de todos los pueblos.


Anhelando que en nuestro país vivamos y afiancemos cada vez más el espíritu de unidad fraternal, nos dirigimos, en esta dolorosa circunstancia, a todos nuestros conciudadanos rogándoles que se esfuercen por ser instrumentos positivos de pacificación, entre todos los habitantes del país, y especialmente entre los miembros pertenecientes a las diversas colectividades afectadas por el conflicto, y que residen en nuestro suelo argentino.


Finalmente, el Episcopado Argentino se dirige con todo respeto al gobierno nacional y pide que, interpretando los anhelos generales de paz de nuestro pueblo, continúe gestionando “ante quienes tienen la responsabilidad del orden y de la tranquilidad de los pueblos”, que se declare a Jerusalén “ciudad abierta” y se suspenda de inmediato la lucha en la ciudad santa, para proseguir luego las gestiones del cese completo de las hostilidades en el Medio Oriente y en el mundo entero, con el fin de evitar que la lucha se amplíe universalmente con el desastre consiguiente para la humanidad.


La angustia expresada tantas veces por el supremo pastor de la Iglesia, ante la permanencia de la guerra que quebranta la paz, destruye miles de vidas, fomentando el odio y las injusticias, debe movernos a secundar sus esfuerzos para desterrar las guerras y cimentar en la paz el bienestar humano.

Embalse (Córdoba), 6 de junio de 1967

